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Primeras aldeas con almacenamiento en el Sureste de la 
Península Ibérica 

Este estudio se centra en los yacimientos del Sureste peninsular que cuentan con estructuras excavadas en el suelo, fundamentalmente de 
hábitat y almacenamiento. Se incide en el problema que supone estimar durante cuánto tiempo fueron ocupados los asentamientos, aspecto 
importante del que se pueden derivar hipótesis sobre el régimen de vida y la organización social. Se proponen nuevas reflexiones sobre el regis­
tro arqueológico conocido, a partir de la observación de una serie de indicadores arqueológicos y la información de ejemplos etnográficos. 
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This paper focuses on sites having soil-dug structures, basically of habitat and storage types. The emphasis is placed on the problem 
which represents estimating how long the settlements were occupied, this being a relevant aspect from which different hypotheses regarding 
the way of life and social organization can be derived. New reflections on the known archaeological record are proposed, based on the obser­
vation of a number of archaeological indicators and the information provided by ethnographic examples. 
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1. INTRODUCCIÓN 

El enfoque del presente estudio ya ha sido desarrollado 
en trabajos anteriores, en los que se expuso que la sedentari­
zación y el almacenamiento son dos factores clave en el 
desarrollo de las desigualdades sociales, independientemen­
te del carácter de los recursos. En el ámbito de la informa­
ción procedente del registro arqueológico, nuestro interés se 
dirige al hallazgo de aquellos indicadores que puedan res­
paldar esta propuesta. La observación de características dis­
tintas en determinados yacimientos, nos llevó a la confec­
ción provisional de diferentes grupos. De momento no vie­
nen definidos por una cronología específica puesto que con­
tarnos con escasas dataciones absolutas y el ritmo de los 
cambios del proceso de sedentarización pudo ser distinto en 
cada área y población (Román Díaz y Martínez Padilla 
1998). 

Nos centramos en el grupo integrado por aquellos yaci­
mientos al aire libre cuya ocupación, con una cronología en 
torno al IV-III milenio a.c., dejó como resultado estructuras 
excavadas en el suelo con distinta función: fondos de caba­
ña, hoyos de poste, silos, pocillas, canalillos y zanjas. Nos 

detenemos fundamentalmente en dos tipos de estructuras: 
hábitat y almacenamiento, presentes en los yacimientos más 
significativos de la Comarca de los Vélez (Cerro de las 
Canteras), Cuenca de Vera (Almizaraque, El Gárcel, 
Cuartillas), Pasillo de Tabernas (Terrera Ventura) y Campo 
de Dalías (Ciavieja), todos ellos en la provincia de Almería. 

Algunos investigadores (Siret 1907; Motos 1918; Gossé 
1941) han hecho estimaciones sobre la duración de la ocupa­
ción de algunos de estos asentamientos desde momentos tem­
pranos de la investigación arqueológica española. Más 
recientemente se tiende a la elaboración de análisis macroes­
paciales respaldados por una documentación procedente de 
nuevas excavaciones y prospecciones. Se tienen en cuenta las 
sincronías/diacronías de los yacimientos, se elaboran patro­
nes de asentamiento, se habla de modos de subsistencia y se 
plantean hipótesis sobre "control del territorio" (Camalich­
Massieu et al. 1992; Carrilero y Suárez 1989-90; Delibes et 

al. 1996; Fernández-Miranda et al. 1993; Gusi 1975; Gusi y 
Olaria 1991; Montero y Ruiz 1996). A pesar de la dificultad 
que supone medir el tiempo de ocupación de una aldea, se 
han hecho algunas aproximaciones: una ocupación efímera 
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para Cuartillas, reiteradas ocupaciones de un mismo lugar 
para CelTa Virtud, una larga ocupación para el Cerro de las 
Canteras: con un litmo lento. y al parecer sin abandonos. para 
Almizaraque. al menos durante la fase 1, dejando patente una 
l'ocación de estabilidad. En otros casos, se atiende al modo 
de abandono considerado "temporal" para Zájara. por la pre­
sencia de silos vaciados y cuidadosamente tapados antes del 
abandono: del mismo modo se hallaron en TelTera Ventura 1; 
en cambio. se han hallado silos en desuso y colmatados con 
lielTa y elementos de desecho en Ciavieja. El Al1eal, Las 
Palas y Cum1ilIas. 

Últimamente se ha producido un incremento de la infor­
mación relativa al conocimiento actual de los hábitats al aire 
libre de la Península Ibérica, lo que ya se puso de manifies­
to en ell Congrés de Neolític a la Península Ibáica (1995), 
lo que confirma la contemporaneidad de hábitats en cuevas/ 
abrigos y al aire libre, al menos desde momentos epipaleolí­
ticos lo que. en definitiva. lleva a aceptar la existencia de un 
hábitat diversificado. 

2. CARACTERÍSTICAS GENERALES 

En general. las aldeas objeto de estudio se localizan en 
zonas potencialmente agrícolas. la mayoría están cerca de un 
curso principal de agua, muy próximos a la margen del río, 
en elevaciones margo-arenosas cuaternarias sobre llanuras o 
tenazas aluviales (cuenca de Vera, cuenca del río Andarax). 
También los hay cercanos a una vega de un curso menor 
(Cen'o de las Canteras), a una rambla importante o zona de 
paso (Tenera Ventura) o en llanuras donde hay abundantes 
puntos de agua que históricamente han sido importantes 
zonas de pasto (Ciavieja). 

Los ap0l1es de aluviones de los ríos y cursos principales. 
debieron fel1ilizar anualmente las tierras cercanas a los mis­
mos. En este sentido, es muy posible que dicho medio "per­
mitiera" una mayor permanencia en el asentamiento 
(Fernández-Miranda 1992) y no se llevm'a a cabo, como en 
otras zonas de la Península, una aglicultura de rozas como se 
ha propuesto para el área gallega (Bello et al. 1982) y valen­
ciana (Martí 19&3; Con'al y Rubio 1988), lo que supone un 
traslado periódico de lugar de hábitat. Estas comunidades 
pudieron usar además el curso de los ríos como vía de tránsi­
to hacia el interior y zonas altas. o bien hacia los valles y 
banancos inteliores de las sierras. Algunos muy cercanos a la 
costa (Almizaraque, las Palas, El Arteal, Zájara y Cum1ilIas) 
contaron además con el potencial de recursos que ofrece el 
mar. en tanto que otros en zonas más al interior aprovecharí­
an los recursos de las sienas próximas: caza, recolección y 
pastoreo (Ce n'o de las Canteras. El GárceL Ciavieja). En oca­
siones el lugar del emplazamiento pudo venir favorecido ade­
más por la presencia o cercanía de materias primas, como 
atloramientos cercanos de sílex (Ceno de las Canteras). 

Respecto a las características de los propios yacimientos, 
tratadas ya en un trabajo anterior (Román y Martínez Padilla 
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1998). sólo recordaremos. entre otras, que no hay homoge­
neidad en su morfología ni en la altura rclativa, que las pri­
meras ocupaciones al aire libre llegan a superar los 0'2-0'3 
m. de potencia estratigráfica e incluso los 2500 m' de exten­
sión. Pero está por analizar durante cuánto tiempo estas 
comunidades ocuparon sus respectivos asentamientos y la 
muy probable existencia de estratigrafías horizontales. 

Los yacimientos formados exclusivamente por ocupa­
ciones con estructuras excavadas en el suelo sólo se han 
detectado en la Cuenca de Vera, mientras que aquellos que 
cuentan con éstas y con otras posteriores con zócalos de pie­
dra se han constatado tanto en esta zona como en el resto del 
Sureste peninsular. Precisamente en dicha cuenca se locali­
zan más de dos tercios de los yacimientos conocidos con las 
características que estamos comentando y también Ceno 
Virtud (Cuevas de Almanzora), yacimiento al aire libre que 
cuenta con las dataciones absolutas más antiguas (Beta -
101424: 6160±180 bp (4210 bc) o 5065 Cal BC; Delibes y 
Montero 1997: 25), en el que se documentan fosas de distin­
to tamaño cuya función se desconoce. exceptuando la encon­
trada en la fase IV, con cerámica de tipología neolítica, que 
pudo ser un silo. A ello habría que añadir una gran vasija de 
almacenamiento localizada en niveles inferiores que cuenta 
con dataciones absolutas de inicios del IV milenio a.e. 
(Ibídem). 

En este estudio hemos tenido que diferenciar "campa­
mento", "aldea" y "poblado". El registro arqueológico y 
algunas dataciones absolutas, indican que estamos ante las 
ocupaciones más antiguas del Sureste peninsular que consi­
deramos "aldeas". Entendemos con dicho término un lugar 
principal de habitación, donde residen a lo largo del año 
todos o la mayor parle de los miembros de la comunidad. Se 
trata, por tanto, de una ocupación de mayor duración en cl 
tiempo que lo considerado como un "campamento", consti­
tuído con motivo de una actividad ocasional, estacional o 
temporal, por miembros procedentes de una o varias aldeas. 

Por otra parle, es diferente a lo que consideramos un 
"poblado", que encajmia más con la definición de aldea de 1. 
M. Vicent: un lugar de asentamiento donde se produce una 
inmovilización relevante de trabajo social destinado a repro­
ducir la ocupación del sitio y además, una transformación de 
los campos de cultivo de su entorno y/o los pastos ya que éstos 
constituyen el recurso de subsistencia fundamental; se estmia 
así ante lo que considera como "comunidades campesinas" 
(Vicent 1991: 58-59). Tal defInición es más propia de yaci­
mientos como Los Millares (Santa Fe de Mondújar, Almería), 
puesto que en las comunidades objeto de este estudio, la caza 
y la recolección constituyen aún una fuente importante de 
recursos, y la inversión de trabajo social no se hace en los 
lugares de habitación, sino en los de entenamiento. 

Estos tres tipos de asentamiento no tienen que responder 
necesariamente a una sucesión en el tiempo, ya que pueden 
ser contemporáneos y estar orientados a distintas activida­
des, entre las que no se puede olvidar las de carácter social. 
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3. ANALOGÍAS ETNOGRÁFICAS Y REGISTRO ARQUEO­
LÓGICO 

3.1. CO]\'SIDERACIONES SOBRE LAS ANALOGÍAS ETNO­

GRÁFICAS 

Una de las zonas que ofrece la posibilidad de analogías 
etnográficas para el proceso de sedentarización es 
Mesopotamia y Palestina. en sentido amplio pues, tal y como 
propone O. Aurenche (1984), este fenómeno global para el 
conjunto del Próximo Oriente se verifica a escala regional en 
todas las épocas: en el Khuzistan iraní y la cubeta de El 
Kowm (Siria), en la época neolítica; en los valles del 
Eúfrates en la región de Mari (Siria), en el JI milenio a. c.; 
en la región del Noreste de Hama, en pleno siglo XX. 

Sin embargo por un lado hay que tener en cuenta que 
estamos ante "espacios" y trayectorias históricas distintas de 
las poblaciones que son objeto de este eSlUdio y, por otro, 
dicho proceso se desarrolla en un contexto actual "agresivo" 
en el que los intereses económicos y políticos de sus respec­
tivos gobiernos tratan de acelerar y les obligan a elfo. Por 
otra parte, las analogías etnográficas contribuyen con ejem­
plos que pueden romper la tendencia a hacer "generaliza­
ciones" y "comunidades homogéneas" y llevamos, por el 
contrario, a la observación de una diversidad de sistemas 
humanos en el tiempo y en el espacio. Ambas variables fue­
ron destacadas como imprescindibles en el proceso de análi­
sis comparativo por V. G. Childe hace más de 60 ai'íos 
(Childe 1936: 68). Hemos de ai'íadir que la cultura matcrial 
puede tanto acentuar como enmascarar las diferencias y las 
desigualdades sociales, por lo que no sólo estamos ante un 
ejercicio "comparativo" sino también de "interpretación". 

3.2. EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO EN EL SURESTE 

PENIl'\SULAR. 

Para estimar el grado de sedentarización de las comuni­
dades hay que tener en cuenta una serie de aspectos que ata­
i'íen al registro arqueológico en general. Tal y como propone 
A. Bellido (1996) se necesita precisar si un lugar fue ocupa­
do durante todo el ai'ío o sólo en épocas determinadas, para 
lo que se podrían tener en cuenta aspectos y prácticas que se 
efectúan durante un período concreto del ai'ío: recolección de 
frutos silvestres, consumo de moluscos. matanza de anima­
les salvajes o domésticos, utillaje para tareas estacionales. 
época de recogida y siembra de las cosechas. estructuras de 
almacenamiento, etc. Asimismo, el hallazgo de asentamien­
tos más o menos consistentes no depende sólo del grado de 
estabilidad locacional, sino sobre todo de la concentración 
de casas en un espacio, el tipo de estructuras y el marco geo­
gráfico (Bellido 1996: 82). 

Son indispensables las dataciones absolutas para indicar­
nos durante qué segmento de tiempo fue ocupado un lugar. 
Sabemos que no permiten acotar cortos períodos de tiempo, 
pero pueden indicar la insistencia en la ocupación de un 
lugar, sea de manera intelTUmpida o no, de lo que habrá que 

deri var otras cuestiones. Por ello se necesitan buenas estrati­
grafías en las que se puedan detectar los posibles hiatus de 
ocupación. En el estudio de la potencia estratigráfica y de la 
extensión del yacimiento, habrá que tener en cuenta además 
los factores erosivos y las propias costumbres de conserva­
ción y mantenimiento tanto de las viviendas como de los ele­
mentos de desecho en las actividades de producción. 

Para todo lo anteriormente comentado, contamos con 
escasos datos arqueológicos y, en muy pocos casos, con la 
descripción de algunas estructuras de habitación y almace­
namiento (Fig. 1). 

3.2.1. Estructuras de habitación 
Consideramos abreviadamente "chozas" a aquellas estruc­

turas cuya cimentación consiste en fosas excavadas en el suelo 
("fondos de cabai'ía") o unos pequei'íos rebajeslranuras que ser­
vitían de apoyo al alzado de un "cobertizo", de fOlma circular 
o de tendencia ovalada. Su alzado y techo lo constituía un 
entramado de ramas y barro crudo o cocido. e integrado en el 
mismo, sirviendo de apoyo, postes de madera, en ocasiones 
con uno central. No obstante, ocasionalmente hicieron uso de 
algunas piedras trabadas con arcilla (Cuartillas). Su diámetro 
oscila entre los 2 y los 5'5 m., con un hogar interior, también 
excavado en el suelo, e incluso silos. En principio, no se detec­
ta una división interna del espacio. 

En niveles superiores de algunos de los yacimientos men­
cionados, se constata la presencia de "cabai'ías" y se atribuyen 
al "Calcolítico precampaniforme" (Cerro de las Canteras, 
Almizaraque. Terrera Ventura, Ciavieja), pero estamos prác­
ticamente ante un tipo de asentamiento similar. De hecho, en 
otros yacimientos considerados como "neolíticos" por los 
elementos muebles de su cultural material (Cerro de los 
López en Vélcz Rubio y Tres Cabezos en Cuevas de 
Almanzora) sus viviendas cuentan con zócalos de piedra. 

Con el término "cabai'ías" nos referimos a las viviendas 
en cuya construcción se ha empleado un zócalo de varias 
hiladas de piedras, a modo de basamento para la sustenta­
ción de paredes, y el resto del alzado es de ramas y/o barro 
secado al sol a modo de tapial (Terrera Ventura, Zájara) o 
barro rojo y estructura lei'íosa (Almizaraque). Tienen forma 
circular, e incluso algunas paredes rectas, con un diámetro 
que puede alcanzar los 6 m. Están igualmente reforzadas con 
postes de madera embutidos en el interior del paramento del 
zócalo. Los tcchos son de entramado vegetal enlucidos con 
arcilla. pudiendo ser de forma cónica en los que se detecta 
un poste central. La distribución de estas viviendas, al igual 
que las chozas. es también agrupada. pero se detectan espa­
cios para distinta acti vidades. 

Va viendo a las chozas, el estudio de N. Daker (1984) 
centrado en los valles del Eúfrates y del Balikh, muestra 
cómo las tribus nómadas poco a poco se han fijado a la tie­
n·a. y en ausencia de una tradición en la construcción, tienen 
formas espontáneas como la choza de invierno y la tienda 
fija. La primera consiste en una fosa más o menos profunda 
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ESTRUCTURAS DE HABITACiÓN ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO VASIJAS DE ALMACENAMIENTO 
Yacimiento (Municipio) Estructuras de Presencia Forma Capacidad Tipo de Sellado y/o Número total Contenido Loc;¡lización Contenido Loc;¡lización 

cimenLlción interior y LlmallO sección revestimiento de "silos" 
y nÚmero 

por estructura 

Cerro Virtud Hoyos de poste Fragmentos Primer nivel de 
(Cuevas de Almanzora) de cerámica OCUI'lción, acondicionada 

sobre un hoyo 
Las Palas Silos Un "notable Frags. cerámica 
(Cuevas de Almanzora) número" decorada 

Industria lítica 
El Arteal Silos Interior de 
(Cums de Ahmnzor,1) las viviendls 
EIG:írcel (Antas) Fondos de cabaña Hogar,Silos, "Toscas, Individuales Cuello de Algunos: "Pas~¡ de Tierra,cenim, Interiores, Clavadas en 

H. de poste Vasijas de bajas y o dobles: 0'2 -2 m3 botella paredes trescientas" guijjarros aislados o el suelo, en 
almacenamiento pequeñas" Irregulares (¿(otos?) tronco- enlucidas Aislados o industria lítica reunidos en el interior de 

,1'7 -2'j mJ cónicos con arcilla reunidos en yósea,adornos n"dela j los silos de nllyor 
y endurecidas n" de 2 a j Improntas de tal1l1ño 
con fuego caña y 11l1dera 

N 
Huesos de oliv'a, 

,::; trigo y centeno 
O quemados. 
Z Restos de un craneo ,« 

humano en uno de ¿ 
O los silos 
~ Cuartillas (Mojkar) Fondodc cabaña Circular Individuales, Piedras planas 2 (uno de Tierra grisácea, Exteriores Interior de un 
N H deposte 02m I doble en cllondo ellos es doble) piedras,lrags silo, calzada 
O': Profundidad,0'3 O'j m1 de un silo decerJmica con piedras « 
..J pesa de telar, 
Ul útiles óseos. 
O Cerro de [:¡sCanteras H, de poste Hogar Circular "Pequeños" Sellado con Total "Nada de interés" Interior Tierra, piedras En los fondos 
~ (Vilez-Blanco) Aprovechan Silos O >= 1m piedras planas desconocido I frontal Sólo en ccni~ls,\'asijas de las cabañas 

ladera para Hallados 8 humano viviendas del más pequeñas apoyadas 
exca\'arunlateral silos en una nil'el interior restos de sobre piedras 
ZÓ~llos piedra misma estructura viandas,bellotas 

Zájara H, de poste Hogar en Fondo oval 0'6m3 
abundantes 

Troncocónico Losa caliza Vaciados antes 
(Cuevas de AlmanlOra). rondo de cabaña fondo de grande de cierre del abandono 

Zócalos cabaña 
Almimaque H.deposte Fondos 01 a3 m "Numerosos" Hueso trabajado, Interior de 
(Cuevas de Almanzora) Fondos circulares Prolimdidad en la lasel ídolos, snex, los silos 

Zócalos piedra pequeños O'jO a 2'80 m fuentes y 
Zócalos piedra: cerámica decorada 
o j-6m .. 

Terrera Ventura Ranuras Circulal0 Número total 
(Tabcmas) H. de poste j'j m indefinido 

Zócalos piedra Zócalos piedra 
muros rectos 

Cia\'ieja (El Ejido) Fondo (') Circulares y 0'2 - 0'3 m1 Troncocónicos 8 excavados Materiales, tierra Exteriores 
grandes 1') m3 o acampanados y cenizas 

N 
Fig, 1: Yacimientos al aire libre con estructuras de hábitat y almacenamiento, o 
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cuyo modo de construcciól1 evita completamel11e la compli­
caciól1 técl1ica que plal1tea la cOl1strucciól1 de las paredes 
(Daker 1984: 58). Esta choza engloba todo el espacio común 
a la familia, con un hogar central, sin distinguir comparti­
mentos para hombres y mujeres. En cuanto a la "tienda fija", 
en los inicios del proceso de sedentarización, los beduinos 
plantan una tienda cerca de sus campos, cada cierto tiempo, 
y por razones de higiene, despla::an su morada algunas 
decenas de metros más lejos (por los olores), por lo que la 
ligereza de la tienda cOl1til1lÍa siendo imperativa. Poco a 
poco la tienda se hace más grande, se multiplican los postes 
en número y dimensiones hasta que al final pierde definiti­
vamente su característica principal de la movilidad, convir­
tiéndose en una "tienda fija ". Esta manera de ir ocupando 
una superficie puede ser una posible explicación a las "estra­
tigrafías horizontales", tanto por razones de higiene como 
para evitar superficies cuyas estructuras excavadas (chozas y 
silos) tendrían que rellenar para volver a hacerla practicable. 
Ahora bien, habría que saber cada cuánto tiempo se llevaría 
a cabo dicho desplazamiento y si se trataba de las mismas 
comunidades. 

Tanto la tienda como la choza no implican una fuerte 
atadura a la tierra (Daker 1984: 52). Pero para estas prime­
ras aldeas es necesario relativizar el tiempo de ocupación no 
a períodos "estacionales" sino de unos cuantos años. Apunta 
A. Bellido un cálculo hecho sobre la duración de UI1 pobla­
do permanente para las estaciones meseteñas: se ha estima­
do una vida de 15 años para las vi viendas de planta oval y 
"hundidas" en el suelo reconocidas en El Ventorro, siendo de 
50 a 100 años la duración de cada una de sus dos fases de 
ocupación (Bellido 1996: 55-56). Además, la práctica del 
almacenamiento en silos debía suponer una permanencia en 
la aldea de la mayor parte de los individuos, y en el caso de 
la práctica de la trashumancia sólo la llevarían a cabo algu­
nos miembros de la comunidad. permaneciendo el resto en la 
aldea. Según los restos de fauna hallados en los yacimientos, 
no parece probable que existieran grandes rebaños de ovicá­
pridos, y menos aún de bóvidos, como para suponer el reco­
rrido de largas distancias en busca de pastos y ser necesaria 
la colaboración de toda la aldea. En el Pasillo de Tabernas se 
constata la presencia de asentamientos con continuidad en el 
poblamiento en la zona de llanura y tierras aluviales, y asen­
tamientos estacionales en las sien'as cercanas, con un acceso 
a las mismas a través de las ramblas principales ribeteadas 
por megalitos (Maldonado et al. 1991-92: 172). 

En cuanto a las "casas sólidas", en el pensamiento de los 
beduinos son las que habitan los "sedentarios" y para que los 
beduillos aprueben la necesidad de cOllstruir ul1a casa sólida, 
es necesario ante todo que se sientan segl/lvs y que tengan 
confianza en el porvel1ir de su tierra (Daker 1984: 60). Con el 
abandono de los desplazamientos perpetuos y estando la fami­
lia lo bastante asentada, se hace posible la división interior del 
espacio o la suma de nuevas estructuras (establos para el gana­
do, depósitos de semillas o de fonaje, silos de estiércol, etc.). 

Por otra parte, el estudio de Jamo (1984) de las familias 
beduinas y nómadas de Qdeir (SiJia). muestra que las alde­
as de "casas sólidas" sólo son ocupadas de uno a tres meses 
al año, durante la estación más seca. tras un proceso en el 
que han ido traspasando funciones de la tienda a la casa (pre­
cisamente una de las primeras es la de almacenamiento). 

Surge así un doble intenogante para las viviendas del 
Sureste peninsular: por un lado la posible simultaneidad de 
chozas y cabañas, y por otro, la consideración del tipo de 
material de construcción como indicador de un hábitat con 
mayor grado de permanencia. 

Tras un examen de los datos se puede establecer, al 
menos de manera provisional, que en los asentamientos más 
antiguos no fueron contemporáneos ambos tipos de materia­
les y de estructuras, si bien, en momentos posteriores (en lo 
que se considera como "calcolítico precampaniforme" según 
la cronología relativa tradicional) pudieron llegar a ser 
simultáneos, incluso en un mismo enclave (Cerro de la 
Virgen 1). En cuanto al material de construcción, no es sufi­
ciente por sí sólo como indicador de grado de permanencia, 
por lo que habrá que conjugarlo con otros que se mencionan 
a continuación. 

En definitiva, podemos apuntar que un modo de vida 
sedentario permite la construcción de estructuras sólidas y la 
multiplicación de espacios con distintas funciones, si bien su 
constatación no lo implica necesariamente. 

Dado que en estos casos etnográficos se concibe el espa­
cio según "la mentalidad y jerarquía de valores", se debe 
poder detectar (siempre y cuando contemos con los datos 
pertinentes) si existen espacios diferenciados no sólo funcio­
nal sino también socialmente. Por otra parte, también se 
constata que el cambio del tipo de material y de la forma de 
las estructuras de habitación no conlleva necesariamente un 
cambio en las relaciones sociales. 

3.2.2. Estructuras y vasijas de almacenamiento 
En el Sureste pudo haber múltiples sistemas de almace­

namiento o conservación (secado, ahumado, salazón, etc.) 
pero nos centramos en el almacenamiento de cereales (trigo 
y centeno) y de alimentos procedentes de la recolección de 
frutos (bellotas, olivas), puesto que de momento, es de lo 
único que tenemos restos arqueológicos. 

Interpretamos como silos en el Sureste peninsular aque­
llas fosas que tienen una serie de rasgos como son: su forma 
(acampanada o cilíndrica), tamai10 (su volumen oscila entre 
0'2 y 0'6 m" siendo normalmente mayor su profundidad que 
el diámetro), contenido (cereal), forma de sellado, revesti­
miento de paredes o acondicionamiento de su suelo. y loca­
lización, hallándose en ocasiones varios de ellos juntos y en 
lo que podría ser en el subsuelo del interior de una estructu­
ra, bien de habitación, bien de almacenamiento. 

En opinión de A. Louis (1979: 208), este tipo de silos. 
sin riesgo de infiltraciones, se explica en regiones áridas, con 
régimen de lluvias inegulares. En la actualidad, y posible­
mente en el pasado, el régimen de lluvias en el Sureste y 
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Levante peninsular fue irregular y torrencial a causa de la 
configuración del relieve, sin embargo actuaba sobre un 
medio muy distinto, con mayor cubierta vegetal, según los 
datos paleo ambientales y la documentación escrita (Román 
1997: 377-462). Este factor podría justificar, en el sentido 
técnico, la posibilidad que ofrece tal sistema de almacena­
miento. 

Por otra parte, en el Sur de Túnez, esta práctica la llevan 
a cabo poblaciones con distinto grado de sedentarización: 
sedentarias, "semisedentarias", nómadas en vías de sedenta­
rización e incluso poblaciones nómadas, quienes tienen sus 
propios campos de cultivo de cereal (trigo o cebada) junto a 
los que dejan el grano de semilla. Pero, y esto es lo que atañe 
al registro arqueológico, tal grado puede corresponderse 
con el grado de complicación del tipo de construcción para 
el almacenamiento: desde simples hoyos en el suelo protegi­
dos de la humedad a construcciones pluricelulares y exentas 
(Louis 1979). 

En el Sureste no estamos tan sólo ante silos junto a cam­
pos de cultivo, propios de las poblaciones nómadas, puesto 
que se hallan en lugares de habitación. Su forma tiene como 
fin conseguir ser lo más herméticos posible al aire y estuvie­
ron protegidos de las lluvias ocasionales por chozas o cober­
tizos, que incluso pudieron ser viviendas dados los restos 
arqueológicos hallados en ellas y en el interior de los silos. 
Sin embargo, reconocemos la posibilidad de estar ante un 
problema estratigráfico de sucesión en el tiempo, apenas 
imperceptible, de distintos usos del enclave. Es más, este 
problema afecta a la propia contemporaneidad de los silos. 
En el Sureste parece observarse una superposición de silos 
en El Gárcel (Gossé 1941: 65) y se ha constatado un silo cor­
tado por otro posterior en Cuartillas (Fernández-Miranda et 
al. 1993: 66-67) (Fig. 2, 1 y 11). 

i~ .... ---.--::9. ~Z7?:~---.-~.'_'~' I~ "~~~ 
~:. ~ o.' / .;-:_/. ". ,,-' 

Fig. 2: Plantas y alzados de silos. 1: El Gárcel, Antas (Gossé 1941: 
9). II: Cuartillas, Mojácar (Femández·Miranda et al. 1993: 64) 

J.P. Digard (1979) señala un aspecto que queremos resal­
tar, y es que un pueblo nómada y pastor, como los Baxtyari 
de Irán, tiene campos de cultivo, y en este caso más excep­
cional, no sólo una cosecha sino dos (una en verano y otra en 
invierno), para lo que disponen de dos campamentos, de este 
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modo su nomadismo, lejos de ser un freno para la produc­
ción agrícola, la favorece más. Sin embargo, al proceder así, 
no sólo necesitan el recurso de diversos modos de almace­
namiento de cereal, sino también instalaciones fijas vigila­
das en su ausencia por familias que se quedan en el lugar, de 
manera que sólo una implantación de tipo sedentario puede 
ofrecer las garantías suficientes contra la degradación de 
las reservas, su robo, etc., y es en el mundo sedentario donde 
residen, en parte, las condiciones de reproducción del mismo 
sistema pastoril nómada. 

Por otra parte, sería interesante poder correlacionar el 
volumen o capacidad de los silos y su localización al interior 
o exterior de posibles estructuras de hábitats, así como su 
número y distribución, ya que podemos estar ante "graneros 
colectivos", "familiares" o "domésticos". Reynolds (1990: 
43) ha indicado que normalmente los silos de la Edad del 
Hierro tienen un volumen en tomo a 1'5 m], lo que equivale 
a 2 Tm de grano, cantidad que desborda la requerida para el 
consumo doméstico y, por lo tanto, en éstos se guardaría el 
producto sobrante hasta que fuera necesario utilizarlo. En las 
aldeas del Sureste peninsular, el volumen de los silos es nor­
malmente inferior (0'2 -0'6 m]) y excepcionalmente su 
volumen alcanzan los 2 m]. 

Es muy probable que se usaran las vasijas para el grano 
de consumo y los silos (o los de mayor volumen) para el 
grano de siembra u ocasiones especiales, ya que al abrir un 
silo pierde su hermeticidad y se rompe la estabilidad de la 
atmósfera y temperatura (Bellido 1996: 37-38). 

Habrá que analizar la cantidad necesaria de grano, su 
uso y reparto según se estimen otra serie de datos como la 
densidad demográfica, la disponibilidad e intensidad del 
consumo de otros recursos, características de los suelos de 
cultivo y su rendimiento potencial productivo, cantidad de 
terreno necesario a cultivar, etc., si bien, como propone 
Sigaut (1992), habría que tener en cuenta sobre todo el pro­
pio rendimiento del grano de siembra o semilla. 

Estos grandes recipientes podrían ser vasijas de cerámica 
y/o cestos de esparto, como los hallados en la Cueva de los 
Murciélagos de Albuñol (Granada), con una cronología: CSIC 
- 246: 3450±80 bc, Cal 4310-4250 BC (López 1980). Se han 
hallado grandes vasijas cuya particularidad es la de "estar fija­
das permanentemente en los silos" (Gossé 1941) o en el inte­
rior de las viviendas, hincadas en el suelo o apoyadas sobre 
piedras para su posición vertical. Son de gran tamaño, llegan­
do a alcanzar los 0'80 m. de altura, y tienen forma troncocó­
nica, toneliforme u ovoide, algunas con cuello y fondo picu­
do, a las que les fueron remendadas las rajas mediante lañas 
(por lo que no pudieron servir para contener líquidos). Su 
localización en los silos también se ha documentado en asen­
tamientos de la submeseta norte (Bellido 1996: 28). 

En el Sur de Túnez, tanto los graneros familiares como 
los domésticos, se sitúan en el interior del espacio de habita­
ción. En los medios rurales, los graneros domésticos están 
cerca de la morada del jefe de la familia, incluso debajo de 
su lecho, como en los Jerba. 
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El granero colectivo pertenece a un grupo de parientes y 

aliados e implica una cstrategia de defensa y alianzas. El fami­

liar. en cambio. peI1enece solamente a los miembros de la 

familia ampliada, se pone bajo la responsabilidad del paliente 

más anciano y poderoso, que asume la carga de repal1ir equi­

tativamente los granos entre los diversos hogares. 

La localización de los silos en el interior de las vivien­

das, es un tema que no parece estar claro ya que en la penín­

sula. cuando se ha constatado la existencia de silos. ha sido 

fuera de estructuras de hábitats, o bien, resguardados por lo 
que sería un cañizo sobre postes, pero no formando parte del 

subsuelo de la vivienda, como en la zona meseteila (Bellido 

1996: 70). En el Sureste, según la documentación. los silos 

parecen estar en el interior de las viviendas en El Artea!, El 

Gárcel y el Cerro de las Canteras r, y en el exterior en 

Ciavieja y Cuartillas, siendo imprecisa la documentación 

para los demás yacimientos. Esta separación de viviendas y 

silos sí se constata a partir del "Calcolítico". 
Además del volumen y localización de los silos, se han 

de considerar otros aspectos como el propio tratamicnto dcl 
grano. Al Sur de Túnez, los granos almacenados en el gra­

nero colectivo se conservan enteros, en tanto que en los gra­

neros domésticos, los productos cereales se conservan des­

pués de un tratamiento previo, acompañado de un ritual téc­

nico y liturgia (el alVla). De manera que no sólo estamos ante 

una técnica de transfollnación y conservación, sino también 

ante un ritual que, como cualquier otro, sirve para estrechar 

los lazos entre familias parientes y amigas (Ferchiou 1979). 
Los granos de cereal hallados en El Gárcel (uigo y cente­

no) estaban tostados, al igual que en la Cova de rOr 

(BeniaITés, Alicante) (Mm1í 1983). Es muy probable que este­

mos ante una técnica común cuya finalidad fuese su molienda 

- al igual que seguramente hacían con las bellotas (Forde 1965: 
58) - ya que tostado no sería apto para la siembra. 

Además de la necesidad de considerar, entre otros, los 

aspectos anteriormente seilalados, queremos indicar que par­

timos de la idea de que la práctica del almacenamiento. al 
igual que la sedentarización, permite o facilita el desarrollo 

de las desigualdades. pero no es su origen. 

4. CONSIDERACIÓN FINAL 

En definitiva, los datos existentes sobre estas primeras 

aldeas con almacenamiento, apuntan a distintos grados de 

permanencia, desde ocupaciones sin continuidad (Cuartillas) 

hasta aquellas que muestran una ocupación ininterrumpida 

(Almizaraque), por lo que consideramos que estamos ante 
aldeas scmipcrmallclltcs inmersas en un proceso de sedenta­

rización. Se trata de asentamientos cuya duración es difícil 

de considerar, afectados por la erosión y las actividades agrí­

colas, pero que han conservado estructuras, cierta potencia 

estratigráfica y evidencias de almacenamiento, de modo que 
su régimen de vida se configura de una manera muy distinta 

al de las comunidades móviles de cazadores-recolectores. 

Según los indicadores arqueológicos anteriormente comen-

tados, es muy posible que estemos ante comunidades scdcll­
tarias. con una ocupación del asentamiento a lo largo de 

todo el año. 

Este hecho implica evidentemente una organización 

social y económica diferente y, por lo tanto, un proceso en el 

cual se han ido produciendo cambios. Sin embargo, también 

se observa una continuidad en el tiempo, aunque con la apa­

rición de elementos nuevos, especialmente objetos muebles 

que, al parecer, no suponen transformaciones cualitativas en 

cuanto a la arquitectura, organización espacial, sistema de 

almacenamiento, etc. Este sería el caso de Almizaraque I, a 

pesar de su contemporaneidad con asentamientos muy dife­
rentes como Los Millares (Santa Fe de Mondújar, Almería). 
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